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te años, únl-o paréntesis —cor tér­
mino de la guerra do Marruecos- de 
paz, de orden y de progreso. (Gran 
des aplausos que duran hir;m ralo).

En el año que le sucede, dos go- 
1 biernos que terminan en el destrona­

miento de nu :s "a monarquía sécula*.
La república, que va do abril de 

’ 1231 a Julio de 1936, comprende ma» 
alteraciones, revoluciones y anarquía 

, que todas las épocas anteriores.
I En un poco más de cinco años hu- 
1 bo dos presidentes, doce gobierno», 

una Constitución constantemente sus­
pendida, repetidos Incendios de con­
ventos, iglesias y persecuciones reli­
giosas; perturbación del orden públi­
co; siete intensos movimientos de 
una revolución comunista; el intento 
de separación de dos regiones y el ase­
sinato por orden del gobierno del jefé 
de la oposición. (Muy bien, muy bien.

j transporte, así en el orden politice 
los daños recibidos por el pueblo es­
pañol a través de los últimos año» 
fueron tan grandes y tan profundos, 
que el país ha despertado de su ato- 
nia política, basada con un sentido ln- 

' teligente y claro, que le hace vigila- 
I y defender la paz y el orden político। logrados. Muy Gratules aplat.

esa
f in a l

democracia
Toda la política mira el bien gene-

Grandes y prolongados aplausos).

PP. j.«ot*os

constitucional
oponemos una democracia 
orgánica que dignifica y ele-

St*rhombr:7 g^
,, m -hes individuales y colectivos, que 

admiten su explotación por medio 
Ja £ cacicazgos y de los partidos pol - 
Yin es profesionales, sino que les ab-o 

f \cs libre a través de lais Hermanda- 
isnu?» Sindicatos y Corporaciones u or- 
? aJlisnws provinciales y locales, en los 
' , discurre su vida y en los que tie-
VY?' pleno conocimiento. (Muy bien).

¿En qué cabeza humana cabe el que 
'Clt0" concepto que arrastra más de vein- 

«iglos de existencia tenga que es­
tarse e interpretarse en un mo-
'nto dado de la vida política Jel 
,ndo, precisamente el más inestable, 
por si fuera poco, en una forma ax- 
siva y aconsejada desde fuera? Los

"FWIAtejos del exterior no suelen pecar 
JllUTnobles y desinteresados. Es para- 

jfoo que se intente negar el titulo 
democrática a una nación que vive 

A ■MÍí8Curre baJ° los Prlncipios de 13 
A RJ’eatólica; que impregna sus leyes 
SXK un hondo espíritu cristiano y or- 

riza la vida de nuestra nación; que 
sus Cortes representativas, ele- 

as por sus municipios, sus Sind'- 
XB»» gs y sus Hermandades; que ha es- 

lecido el Referendum directo de los 
• Iñoles para decidir sobre los pro- 
y/Bas de bonda trascendencia y en 

Y ‘^j||bi0' se proclamen como democra- 
ios países que suplantan 1a vo­

tad de sus electores; los que es- 
gobernados por pandillas de ex- 

^py^ados indeseables impuestos por la 
- ^^"inted del invasor; los que persl- 

n a los Apóstoles de la fe de Cris- 
lencarcelan, deportan y eliminan en 

” eás grande de las impunidades, y 
eSMF* menor sentido moral que prc- 

sus actos. (Muy bien, muy bien.
«es aplausos), 
esotros no aceptamos esa demo­
lía que con tal de que aparente- 

I S te se cumpla la ley, con todo te 
"Torma. Para nosotros encubren una 

■truosa servidumbre colectiva, 
a práctica, por un pueblo, de los 

iploa católicos, en su Gobierno, 
nduce indefectiblemente a la dig- 

_ ción y a la elevación moral del 
i/ibre, que constituye la base más 

H V ® • de la democracia. La igualdad 
'I1DTI!-8 hombres ante la ley, de las 
, U U । l'tunidades para el progreso. son 

a más honda cepa cristiana.
I derecho al trabajo es, asimismo, 
/de las bases de la vida católica, 

x. wguridad social en las necesidades 
» vida, no se definirá nunca mejor 

en aquel monumento social que 
«ó León XHI en su “Rerum Mo­

1 la crisis actual que el mundo 
>i tiene una parte considerable 61 
íepto materialista de la vida, que 
^rastrando al universo a la mas 
í® de las catástrofes. Si la vida

ral de sus individuos, sacrificando el 
egoísmo y el interés particular, al im­
perativo dei interés general. Por ello 
si se trata de un pueblo en su tota­
lidad o casi totalidad, católico, el bien 
general residirá en lo que es norte y 
fin de la vida católica. Mirará al hom­
bre como portador de valores eternos,

nomla se menoscabe; el que la liber- 
¡ tad de un sector ataque y dañe la 11- 
i bertad do toda la nación.

La justicia por la mano es la ley 
de la selva, fenómeno de sociedades 
atrasadas y no de (a civilización. 
(GránaiSB aplausos).

1 Sí se analiza nuestra legislación du­
rante estos nueve años y las defim-

El balance no puede ser más dei-n-
chado. Si para otros puede cons’i
tuir el regimen democrático, inorgá-
nico y de partidos, una felicidad, 
ai menos, un sistema llevadero, ya 
ve lo que para España constituyo y 
que ha representado a través de

0, 
se 
lo 
¡a

ya que su destino sobrenatural es 
da la razón de su existencia, sin 
de ello pudieran lesionarse los no 
tóbeos, ya que los principios de
mora? católica son 
vadero para todos 
por el contrario, se

yugo suave y 
los mortales;
tratase de una

to­
que 
ca- 
una 
lie-
si, 

ra­

ciones que a través de esta 
moa venido haciendo sobre 
cipios e imperativos de un 
Cial, veremos que, a pesar

etapa he­
los prin» 

orden so- 
del vac o

i ción con varias confesiones y grandes 
i sectores laicos, sa comprendería que 
! el bien general se buscase en lo que 
¡ es factor común a la gran mayoría de 
| los nacionales, pero sin cohibir en lo 
j más mínimo la libertad de conciencia 
¡ y de práctica de su misión a la Igle- 
! sia de Cristo que, sin daño para ■ a­
; die, sólo bienes reporta a la vida ge­
neral de la nación.

I No serían, sin embargo, las mismas 
normas de gobierno que hubieran de 
adoptarse en este oaso que, las que 
necesariamente han de presidir en las 
naciones católicas.

El Estado perfecto para nosotros es 
el Estado católico. No nos basta que 
un pueblo sea cristiano para que se

que el mundo intenta hacernos, nov 
se admiten como un descubrimiento 
en los otros países.

Definíamos nosotros la libertad con­
tra la miseria hace varios años, en la 
siguiente forma: Que si los bienes y
vidas 
critos 
igual 
glese

da toda una nación estaban ins-
y apercibidos para su defensa, 

debían utilizarse cuando lo exi- 
el bien o la justicia de sus In*

dividuos.
Para nosotros, ios bienes no que­

daban adscritos a la guerra por el he­
cho en sí mismo de la guerra, sino 
por el servicio de la nación, que es 
el servicio del bienestar de sus hijos. 
Y, sin embargo, no han pasado mu­
chos años y España oyó de boca oe 
un eminente tratadista social inglés,

historia lo que hoy, sin derecho y con 
torpeza, se la ofrece.

Y es precisamente hoy, en que fra­
casadas las doctrinas materialistas en 

■ el exterior, se empieza a sentir un 
I anhelo y una sed de espíritu, cuando 

se unen las voces de los sectarios ma- 
I terialistas y enemigos de la fe de 
Cristo, para intentar perturbar la paz 
de una nación que se ha orientado nor 
los caminos de la verdad y de la jus­
ticia. (Muy bien, muy bien).

No todos los pueblos son iguales, 
ni les pueden ser de aplicación Ins 
mismos sistemas. El carácter indivi­
dual de los españoles conduce frecuen 
temente al ego smo y a la anarquía. 
Por ello, el espíritu de unidad y man­

’ tonimiento de la disciplina es mas in- 
' dispensable y no puede lograrse por 
i los mismos medios y procedimientos 
que en aquellos otros pueblos con 3a-

El último intenso periodo politice 
¡ vivido, ha despertado y desarrollado 
I la conciencia política de nuestras dis- 
' tintas clases, y hoy saben de sobra 

los españoles, dónde están sus propios 
intereses y dónde el servicio de la 
nación. Ese espíritu de servicio eon 
que nosotros hemos definido la vida, 
ya empieza en el mundo a abrirse pa­
so. y no somos solos los españoles los 
que discurrimos baj'o este conoeete, 
privando sobre el interés partícula» 
el servicio de la comunidad.

El fenómeno de apatía, de indiferen­
cia y de desprecio a la cosa púbiis» 
que el sistema liberal y parlamentario 
habia producido en nuestra patria ha­
ce algunos años, se señala hoy en 
otros países europeos.

La abstención y la indiferencia em­
bargan todavía más a las clases me­
dias e intelectuales que constituyen 
las clases directoras; y no es la falta 
del conocimiento del deber que les co­
rresponde en la actuación política, si­
no el convencimiento Intimo de su efi­
cacia.

¿Pueden darse síntomas de más des­
moralización que estos dentro de un 
sistema? Unas veces es el hombre in­
teligente el que se rebela al ver per-
derse su voto ante la masa 
te inculta, otras es la masa 
corazona al dar su voto 
inmediatamente suplantada.

de la gen- 
que se des 
para verse 

Y asi sa

cumplan 
de este 
yes que 
corrijan

los preceptos de una moral 
orden. Son necesarias las le- 
mantengan el principio y que 
el abuso. Que exista una mo-

las mismas o parecidas palabras.
Y es que empieza a reconocerse 

el mundo un nuevo derecho, que es
dereoho social que, quieran o

ral indispensable en las alturas para
que la ley 
se cumpla.

De todos 
bres que se

se interprete y fielmente

son conocidos esos hom- 
tienen por buenos catón-

eos, pero que, habituados a un siglo 
de liberalismo, de dejar hacer, de li­
bertad para la explotación del hombre 
por el hombre, necesitan de la acción 
coactiva del poder para cumplimiento 
de sus deberes católicosociales. De 
nada o de poco valdría el mero enun­
ciado de esos deberes si no les acu­
ciase la ley con el imperativo de su 
cumplimiento.

La diferencia entre la Justicia cato-
lica y la justicia laica 
la atea, es tan grande, 
tre ellas un verdadero 
primera está presidida

y no digamos 
que existe en- 

ablsmo. La 
por una con-

ciencia moral. La segunda es fría y 
sin corazón. Podría, entre seres estric­
tamente rectos, llegar la segunda a 
dar a cada uno lo justo, lo que le co­
rresponde, pero esto no basta, pues 
falta el que no recibirla: es necesa­
ria la caridad que da incluso aquello 
a que no se tiene derecho. Y esto so­
lo puede existir en una justicia presi-
dida por un concepto
vida, concebida 
Evangelio.

bajo
espiritual de la 
el imperio del

Esta es la diferencia 
tre la justicia social 
practicamos, y aquella

más honda ar­
que nosotros 

otra que anuri­
pueblos que provocaron la gue- cían, pero que difícilmente practican

sus regímenes, hubiera discurri- 
jo los pincipios de una moral 
a, no nos lamentaríamos hoy de 

Mástrofe que, ensangrentando el 
O- ha hundido a tantas naciones 

1 desesPeraclón y la miseria. 3o- 
.Ote el enunciado de que una na- 
cs católica, de que su vida y su 

Mzación discurren bajo los pyn- 
de la moral cristiana, constidi- 

t mas grande de las garantías pa- 
JH» actos políticos nacionales e In- 

fc’ca?168 qUe CSa nación Pueda He 

• Principios de la moral católica 
a 'Jni*ersalmente aceptados. Lo 

mjusto en el orden de lo na- 
S 0 es bajo todos los principios 

a 8ana moral. Aquella doctrina 
rxntP nr?7 quiS0 Peduc'r a la Iglesia 

1811 ,Lr ca exclusiva de su culto en 
Merv» de '0S templos negándole 
«ener??" trascendencia a la 
U ouañ 06 °S humanos, está en 
n ca'oür/On 61 c°ncepto de una 

,«ite ' Y C°n ,a misión tras-A n^ond?.6 de

los otros pueblos no católicos de la 
tierra. (Muy bien, muy bien).

España ha dado un ejemplo de lo 
que puede la práctica de la doctrina 
católica. Con ella ha salvado la cri­
sis más grande de su historia y lo­
grado, sm la menor ayuda lejana, su 
reconstrucción.

El catolicismo constituye una .ña­
ñara entera de ser y de vivir desco-
nocida para los que no la practican. 
Se nos moteja * "

j enemigos de la
1 existe ninguna 

la del católico 
jores libertades.

de reaccionarios, 
libertad cuanao 
liberación mayor
ni una fuente de

de ■ 
no 

que 
me-

El concepto de la libertad ha
gresado grandemente. Hoy se imponen 

, de manera acuciante como premisa de 
las viejas libertades civiles, las dos 
libertades principales: la libertad con-
tra la miseria y la libertad contra el 
terrorismo, sin las cuales es impoei- 
ble la práctica de ninguna otra liber­
tad. (Muy bien, muy bien).

f rácter 
y a la 
ne la 
titulda

más propenso a la organización 
obediencia; como no se sostie- 
disciplina en una legión cons-
por cabezas duras y hombres

forma esta falta de fe y esperanza que 
llega, como en la nación vecina a ha­

cer de la emigración el ideal de toda 
la Juventud desencantada. (Muy bien)

Persiste en el mundo un viejo con­
cepto de derechas e izquierdas por 
nosotros superado. Nosotros heme» 
lanzado por la borda hace diez años

abrirá camino.
La política de 

Juzgarse por sus 
especulaciones de

Dos formas ha

las naciones 
frutos, y no

no,

ha 
por

ca 
el 
se

de 
las

la malicia política, 
habido de gobernar

los pueblos de que España es un elo-
cuente ejemplo: 
espirituales de un 
Jo la indiferencia 
primer tema los

bajo los principios 
orden católico o ba- 
laica. Los frutos del 
tenemos en nuestro

siglo de oro, inigualados por los de 
ningún otro pueblo. Los del segundo, 
en los desdichados de la república,

de acción, que en un cuerpo nutri-lo
por los que trae a filas el 
to forzoso.

En esta última etapa de 
mundo, la inhibición que el

alistamlen-

la vida del 
sistema li-

beraf ha asentado y que el capitalis-
mo y el 
explotado, 

: progresos 
' el mundo

guido los

materialismo han hábilmente 
fueron causa de que a los 
técnicos y materiales que 
ha tenido, no les hayan se- 
progresos morales que nos

hubieran llevado a una más justa y 
equitativa distribución de la riqueza 
Se multiplican los bienes, se multip’r- 
can los hombres, y éstos cada vez son 
más miserables,

Si podemos decir que al gran sigloque dejaron agonizando a España ante - - -
la faz del mundo. . ,lberal le debemos en gran escala

La vida de la nación esoañola ha multiplicación de 
mos también en 
multiplicación de 
puede negar que 
de transición en

sido tan intensa y pródiga en aconte­
cimientos que vale la pena el que, 
aunque ligeramente, recordemos los 
frutos que recogió España bajo el sis­
tema liberal-parlamentario de parti­
dos políticos, desde las Cortes de Cá­
diz que elaboraron aquella Constitu­
ción inspirada en las ideas de la Re­
volución francesa, hasta el advenimien 
to del Movimiento Nacional.

Jos hombres, pode- 
justicia achacarle la 
fas miserias. Nadie 
vivimos un período 
la vida política deí

esas viejas 
derecha lo 
Henable; el 
fe católica,

pasiones. Aceptamos de la 
que es permanente e me- 
mantenimiento de nuestra 
el servicio a la grandeza

de la Patria y la conservación de los 
principios del progreso económico. Le 
demás lo rechazamos por viejo y atra­
sado. Muy bien. Muchos aplausos).

Propugnamos. por otra parte, •» 
Justicia social más amplia, generosa r 
Justa que hayan reivindicado jamás 
ninguno de los movimientos político» 
y sociales que acaudillaban las izquier 
das.

La tabla de derechos, para nosotros, 
del ser humano, supera a cuanto pue­
dan encerrar loa programas materia­
listas más avanzados, pues a los 'lle­
nes materiales unimos la dignificación
del individuo y los más pródigos 

, nes espirituales.
■ Nuestra política 
ra y es sincera y

i das las mejoras y

bia-

no engaña; es 
está abierta a

cta-

perfeccionamientos.

de 
del 
do 
sa 
cia

En el primer
las Cortes de 
año 1810, a 
Vil en marzo

periodo, que va des- 
Cadiz, en septiembre 
la vuelta de Fernan- 
de 1812, España oa­

por una guerra de la Independen- 
y tres regencias y en ella se pro-

mulgó nuestra primera Constitución.
Del regreso de Fernando Vil a su 

muerte (marzo de 1814 a septiembre 
de 1843), algo más de diez y nueve 
años, vivimos en constante lucha de 
absolutistas y liberales. Seis años de 
absolutismo, con una represión antili­

mundo, que la guerra ha precipitado; 
que se ha creado un nuevo clima y ne­
cesidades a las que han de subordi­
narse las instituciones políticas, 
que el empeñarse en perpetuar 
lo que ayer estaba inservible y ago­
tado sin transformarlo con arreglo a 
las necesidades modernas, arrastrará 
indefectiblemente a situaciones de 
anarquía y de violencia, y que en esa 
coyuntura las ansias de justicia soc.al 
que las masas sientan, son explotadas 
con ventaja por los constantes em­
presarios de la lucha de clases

Con la guerra se han perdido ios 
margenes en recursos que las nació­
se? M?Se‘an’ y SUS gobiernos han de 
nados °S’ máS JUSt°S y más °-’d-

■ a recoger del mundo internacional cuan 
¡ to represente una enseñanza, un pro­
, greso o un bien para los humanos. 
Pero tenemos demasiada experiencia 
para aceptar aquello que en la hist-x- 
ria represente nuestra destrucción o
nuestra ruina. (Muy bien).
ralsu que contemplamos en

Y el pa- । la casa
ajena, no creo ponga por hoy en ten­
tación a nadie. (Grandes y prolonga- 

idos aplausos).
A la reunión de los hombres en gru­

pos heterogéneos que bastardean to­
da política (el reciente plebiscito fran 
cés es un ejemplo), nosotros lo sus-

beral; tres de liberalismo con
brutal persecución de absolutistas; 
diez de absolutismo moderado hasta la 
Reina Gobernadora, pleno de rebelio­
nes y de continuos alzamientos; una 
guerra civil que termina con una In-

»u m?3q“eehacer ^-Iglesia fue- 
««ora cLáÍdo y —
o discurre bajo la’ 8 de Un 

al católica. pe ^'Ptes de 
• .í5 cuando es pre-

^moraí'riSm° e' qUe pre- 
x/L.^dad de las leyes o

JAL
AGIA

on

Se presenta muchas veces en la na­
' clón una pugna en la interpretación de 
. Ja libertad. El choque entre la librr- 
| tad individual y la libertad colectiva, 

e derecho de un individuo ante el de­
recho de la colectividad, el
con el resto de la nación; 
general impone limitaciones

a G
: 2
ala ■

Mende a la

andadeentWre*jMemOpS r 

brea, hem0, de voíver??08 y
Mtu Y otorgar el mi J3 *ida d®’ 
ades para ia ' máximo dn i.

lad

en

hoy universalmente.
Aceptado el principio 

del interés particular al 
ral, no puede explicarse 
zmna la aceptación de la

del sector 
y el bien 
aceptadas

del sacrificio
interés genu- 
en forma ai- 
huelga coma

qua ‘ imento coactivo para el logro de 
I , Jlicia-

paz y la 'ju> 
gísr

>tado moderno ha de estar ,u- 
impregnado de un sentido oe

dIOs social, y ha de tener 
de ^5, sus Instituciones y 

: clónablecidos de arbitraje. 
' fndq indiferente el que la

> pierda o se merme; 
las se arruinen o que

sus m.i- 
sus me­
No puo- 
produc- 
que las 
la seo-

por los naturales y tradicio- 
la sociedad. Vamos a ver par­
ios juicios políticos de los 
pesan de una manera decisi-

tltulmos 
nales en 
que en 
hombres

las ?°blema de *°8rar la posesión 
- '«s mercancías requeridas para el 
uso de la población, impone fiscaliza­
ciones e intervenciones dei Estado en 
la marcha general de ía industria o 
en la ordenación de los cultivos, que 
obligan a limitaciones y 
condicionando la libertad productora 
del comercio.

una de las

tervención armada del extranjero; se 
pierden la casi totalidad de nuestras
posesiones en el mundo y se echan 
los cimientos de la guerra carlista.

En la siguiente etapa, de la muerte 
de Fernando Vil al destronamiento oe 
Isabel II (septiembre de 1847 a sep­
tiembre de 1860), la vida española ne 
puede ser más agitada. En 35 años, 41 
gobiernos, dos guerras civiles —la 
primera de seis años—, dos regencias 
y una reina destronada; tres nuevas 
Constituciones, quince sublevaciones 
militares, innumerables disturbios; re­
petidas matanzas de frailes; saqueos; 
represalias; persecuciones; un atenta­
do contra la reina y dos levantamien­
tos en Cuba... ;un verdadero paraíso? 
(Grandes aplausos).

Del destronamiento de Isabel n a 
Don Alfonso XIII: Algo menos de 34 
años: 57 gobiernos; un rey extranje­
ro que dura dos años; una república
que en once meses tiene cuatro pre­
sidentes; una
años (última guerra 
sas revoluciones de 
cano; sublevaciones 
guerra exterior con 
dos y la pérdida de

guerra civil de siete
carlista); dlver- 

carácter repúbli­
cantonales;
los Estados

una 
Unl- 
ret-- -- los últimos

tos de nuestro imperio colonial; „ 
presidentes de gobierno asesinados 
dos nuevas Constituciones. y

De la coronación de Alfonso XIII ol 
14 de abril de 1931, período en que 
España, arruinada, arrastra una -vida
más tranquila: En los primeros
años, 29 gobiernos,

28
dos presidentes

asesinados, tres atentados contra el 
Rey; varios movimientos revoluciona­
rios; un descalabro militar y proctá- 
mación de la Dictadura. Esta dura sle-

dificultades,
y

Conforme la población aumenta
las dificultades del mundo se mufti- 
phcan, la intervención se acepta como 
mas imperiosa y necesaria. Por ello en 
el sistema político de los pueblos, tie­
ne que venir esta circunstancia e in­
tervenir las organizaciones naturales, 
industriales o agrícolas, para que to­
das las actividades de la nación, con­
tribuyan directamente a la resolución
más perfecta y menos onerosa de los 
problemas planteados.

Si la vida de la nación siguiese dis­
curriendo por los cauces viejos, para 
nosotros fracasados, del último siglo, 
podríamos dar una momentánea sen­
sación de libertad; pero para caer en 
la más grande e intensa de las catái-
trofes.

Una cosa es que el Estado camine 
hacia una política de libertad y de r.-a- 
yores márgenes, que libere en todo lo 
posible al productor de las Interven­
ciones, y otro serla que, cerrando lo»
ojos a la ealidad, a la existencia de 
un imperativo que viene acuciando a 
todos los pueblos del universo, aban­
donemos lo que es norte y gu a de 
toda política, que es ol mantenimien­
to de la nación y del bien general de 
los administrados. Muy bign)

El mundo no se ha apercibido de 
que en estos diez años, España ha su­
frido una honda e inteligente trans­
formación política; que lo mismo que 
en el orden económico los españoles 
han aprendido por sus experiencias a 
mirar al cielo y pensar en las llu­
vias fecundadoras, en el estado de sus 
pantanos, en las dificultades de su

va las actividades en que la persona 
se desenvuelve. Sí juzgamos de un se- 

I mejante y es un militar que emite el
juicio, los 
corrección, 
timiento de 
rantizar el 
presiden su

servicios a la patria, la 
las dotes de mando, el sen 
disciplina, la forma de ga- 
orden, sin notario siquiera 
juicio; si del gobierno de

! la nación se ocupa, es la preparación 
de su defensa lo que más le interese 
y acaba constituyendo la base del pa-

; recer. Si se
. religiosos, es 

libertad para
' atención que

trata del sacerdote o de 
la moralidad pública, ’a
la práctica de 

se presta a los
rosos y el sentido católico a 
lo que preside sobre todas

la fe, la 
m eneste­
las leyes 
las con-

sideraciones. Si son industriales los 
que enjuician, la grandeza y prospe­
ridad de la nación suelen verla a tra­
vés de la paz social y del aumento 
del nivel de vida, que repercute en ’a 
producción y en el desenvolvimiento 

■ de los negocios. Si es el intelectual el 
; que opina, el progreso de la nación, 
en el orden de la cultura y de la cien­

! cia, el que más parece interesarle. Si 
i nos asomamos al agro, son la valora­
ción y estabilización de los precios, el 
crédito agrícola, el sistema de arrien­
dos. suministro de abonos, la selección 
de simientes o la especial función agrl 
cola, entre otras muchas el termóme­
tro con que miden la temperatura po­
lítica. Si son las masas trabajadoras 
las que opinan, los problemas de la 
justicia, da la ordenación y de la se­
guridad social con los de alimentación 
y vestuario, son las que imperan so­
bre otros

Y si esto es tan claro, ¿ por que 
empeñarse en organizar a los hombres 
en formas heterogéneas e inorgánicas.
en contra de sus afinidades y 
sentimientos naturales? Muy 
Precisamente los que defienden 
Jo sistema, el voto inteligente 
Plantan por el voto ciego, en 
pierde en la masa heterogénea

de sus 
filen i.

que se 
de loe
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«ufraglos, 1o que facilito las obliga­
ciones y la profesienalidad de la po- 

UtNo se quiere 1a ^°'un^d 
Ainn sino la explotación de esta S"': =' muré, dé 
u «mo «' de,l“ Tr'.

la na- 
volun-

ñas contra nuestra Patria. En la lu­
cha enoernizada que ambos band s

“"-"‘rX'" “vov a deciros, si ei p nfre-

ES-í"™-'-"...
-r.MJ.d-ra. « u» 

hable de la juncia ydel go
pa el pueblo, par en masaS |ngentos 
fabP' v en automóv.ies suntuo-

1-

-«..tra -Ida puébea- W».*

(Gran ova-

nacional materia delicada para |]tl| 
al ruedo de las discusiones oúbt, 
sobre todo cuando el mundo ao4 
movido y alterado. SI debe ser 
ca la determinación de sus grandy 
neas, es materia reservada a ls j 
ponsabilldad de ios Gobiernos "as, 
daiidades e incidencias de cada 
La prudencia en esto materia era 
ta hoy reconocido como obligada,: 
embargo, esto desdichada contienu, 
puesto de moda unos nuevos 
diplomáticos al entregar a las pa^ 
públicas lo que hasta ahora perte^ 
al secreto de los archivos, lo que 
siendo explotado en un afán seny. 
nalisto por los órganos de opinión,; 
obliga a los afectados a esclarecert 
sus pueblos los matices y fúndame

destacados jefes lo bautizó. (Muvmoderación y buen sentido; pero t 
n0 se vló libre de la agresión y del 
insulto de fascistas de la mayor a 
acaudillada por los Soviets. - M. v 
bien) El que no estuviera en ena a 
Confederación del Trabajo americana y 
Si la Cl.o. no resta impor anc<a -I 
hecho de que los Sindicatos soviéti­
cos acabasen controlando el arma । .- 
ternaclonal sindicalista a! adjudicarse 
ocho de los once puestos a represe— 
tantes controlados de hecho o de at­
recho por Moscú.
mera vez desde el ano 1918 los Si., 
dicatos oficiales soviéticos en las or­
ganizaciones sindicales internaciona­
les, lo hacen por la puerto granas, co­
mo dueños y señores. No podían me­
nos de seguirles las huelgas y los con 
filetes obreros y 
sivos en muchos 
so.

El comunismo 
mente sus etapas

su

sostienen entre sí sólo en , una cosa 
existe unanimidad: en hostilizar y ca­
lumniar a España. Habríamos de re­
nuncia a nuestra Independencia y so­
beranía o de entregarnos a la anarquía 
y a la demagogia si quisiéramos que 
so apagase el ruido de esas campañas 
(Muy bltih).

Este es el gran secreto de las pro­
pagandas contra nosotros, que cuida­
dosamente se guarda. La razón de ser 
en todas esas maquinaciones en asam­
bleas y comités, sólo frenado cuanto 
se interpone el interés supremo de ca­
da pueblo; y éste es también el alls- 
mán que manejan esos desdichados 
criminales de nuestra guerra, y la úni­
ca justificación de la posible tolerrn- 
cia que ios medios internacionales íes 
ofrecen. No cabrá paz, orden, progre­
so ni resurgimiento de España ein a 
extirpación de estos males. ■ M ■' •' 
bien). _

El anticomunismo español no es un

Bajo él, roto el dique de la sensa­
tez y de la convivencia, el comunis­
mo, como más violento, se adueñó de 
la dirección de la nación, y el nter » 
extraño de los Soviets privo soore eí 
que pudieran tener las organizaciones 
españolas.

La característica más importante der 
estado de España al ocurrir nuestra 
Cruzada era su atraso económico-so­
cial. Por eso nuestro Movimiento, en­
tre otros muchos servicios prestados a 
la nación, vino a despertar en toda ella 
la conciencia de lo social y el Impe-

-trict 
que 
dos 
relac 
tral 
ñola 
acue 
«lia ' 
ron
rosa 
piliti 
en t.

No nos

movimientos subver- 
lugares del unU^r-

¡í" u -mi.;;
régimen español. Estos ca H
X^es^'-'^^opáganda. extran-

capricho, sino una necesidad.
o.uparíamos de él si hubiese perma­
necido o permaneciera dentro de sis 
fronteras, y no se proyectase al exte­
rior maquinando contra la paz de los 
otros pueblos, si no destruyese 'a fi-

■ -- de sus natu-

। prepara consclente- 
y las ejecuto con su­

jeción a un plan; es el único que pa­
rece saber adonde va. Por conoce.' d  
y rechazarlo constituimos para él una 
obsesión. Las preferencias que la P'en 
sa y radio a su servicio nos prodigan, 
no pueden ser más lógicas; pero o

es lógico ni tiene sentido es 
- • --i deque no c- .-=—

que los otros puedan bailar al ro-i

delidad de las naciones 
rales, convirtiéndolos de 
ditos verdaderos de la 
tica. (Muy bien).

Puede el comunismo 
ñar a aquellos pueblos

hecho en s.ib
nación so» lu­

todavía 
que no

enqa-
JCXs si unos hechos públicos qu= 

A la Vista de toda clase de m- 
'SaSErSí 

¿qué confianza pueden ya ofrecer as 
Informaciones extrañas a los ojosi d 
os que han visto desfigurar sus pro- 
pís -aüdades? (Grandes aplausos y 
vítores al Caudillo). exterior,

sin embargo, en el exterio , 
impresionados por esas pro-

‘.éXéé’ cuando .n el Intenlor «. Jo»- 
ga muchas veces que marchamos de 
masiado deprisa. .

' Existe un hecho real hoy en la vi 
da de nuestra nación: la pugna ente 

reendéd Interior » 
ñoso concepto que en el exter,or 
tiene de nuestras cosas. La evolución 
histórica de las naciones tiene una ve­
locidad propia que no puede forzarse, 
^cuando" se trata de pueblos que ao ; 
han de sufrir una guerra interior, su 
evolución tiene que ser mas pruden­
te sin que quepa precipitar etapas.

’e^ esto ha de obrarse siempre por _ _
'Tü -'..uTo uSn , .«oto. de.as.ro.o.

DOiítico suele ser contraproducente. 
Es el fenómeno de cuando uno marcha 
y se le empuja; no por ello marcha 
más de prisa; el primer 
el de pararse, y aun el de volverse.

experimenta'ionocen y que no han
sus checas y sus procedimientos, pe­
ro para los que, en mayor o menor es­
cala, han sufrido sus revoluciones, sis 
actos de terrorismo y sus martirios, 
engaña ya a pocos, pues los que le 
conocieron quedan completamente va-

Hay 
quienes

cunados contra él.
Esta tribulación que Europa sufro. 

nosotros no nos sorprende, pues sa­
bíamos había de acompañar al trunfo 
de las armas bolcheviques. Pero no 
por esperado deja de impresionar pro­
fundamente a un pueblo católico «o- 
mo el español. Sólo un mundo insen­
sible y materializado puede ante ello 
permanecer indiferente, pero los pue­
blos sensibles y católicos del Univer­
so están obligados a condenar V pe­
dir que cesen las persecuciones Y ma­
quinaciones centra la ley de Dios y los 
creyentes, que el comunismo preside v 
desata por toda Europa. (Mucons 

¡aplausos).
i Los males del comunismo son mas

su pandero. (Muy bien).
SI el comunismo un d a pudo repre­

sentar un movimiento universal de les 
proletarios, que exaltaban su anhelo y 
su sed de justicia, hoy constituye, 
después de veinticinco anos de fraca­
so un imperialismo más entre los mu­
chos que el mundo ha padecido.

El comunismo prepara su quinta 
columna” para el momento que elige 
la gran noche que pronosticó Linii. 
En los países comunistas, por coitras- 
te, ni se promueven conflictos socia­
les, ni se permiten huelgas, ni la me­
nor influencia externa sobre los na­
turales. Son sólo el artículo de ex­

- - la fehci-

rativo de la justicia.
Este atraso social acumulado en un 

siglo no puede, desde luego, resolver­
se en unos días, ni menos en una ti- 
tuación de guerra y de limitaciones co­
mo las pasadas. No obstante esta cir­
cunstancia. los esfuerzos hechos po el 
Régimen español han sido tantos y sus 
realizaciones en el campo de lo sor al 
son de tal magnitud", que no admiten 
comparación no ya con lo que en Es­
paña en ninguna épóca se haya hecho, 
sino con lo realizado por ningún Go­
bierno en el extranjero en este ordui. 
Sin embargo, puede decirse que sola­
mente hemos iniciado luestra ot.a, 
cieando instrumentos, ensayándolos, 
perfeccionándolos y atendiendo a to 
necesidad imperiosa de cada hora.

Hemos demostrado que conocemos 
el mal y que sabemos resolverlo, mu c  
nuestro Movimiento tiene una base .1- 
losófica y moral, y posee soluciones 
dentro de un orden católico-social con

de su política.
La política exterior de una nació, 

de juzgarse, lo mismo que la ante, 
por los bienes y ventajas que a u 
ción ofrezca y no por el juicio y „ 
veniencia de los extraños, en 
muchas veces con los intereses mr, 
nales. (Grandes y prolongados 
sos).

Vale la pena de que examine 
nuestras relaciones con el exte 
desde los principios de nuestra Cr¡ 
da. En España se ventilaba un 
ma propio y no un problema y 
ño, un problema de ser o no ser; 
todos los españoles. Ni nuestro । 
miento tenía la menor relación nit 
comitaacia con el exterior, ni ser>!¡ 
ningún momento al interés i,

portación que se ofrece a
dad del mundo.

Una cosa es la Justicia social,

cebido en su conjunto.
No cabe transformación en el or len 

social si no se le basa en una ordena­
ción y fortaleza económica. Esto es a 
realidad de la torea de nuestros días.

España crece. Ha superado en sus 
estadísticas los veintiocho millones do 
habitantes. En el último año, la mor- 

la nación ha registrado la 
! cifra más baja de toda nuestra nis^
i talidad de

ñuelo con el que se 
captar a las masas, 
ta la calidad que el

i situación actual del

intenta engañar y
yotra muy distin- 
comunismo m ia 
mundo entraña.

ofrece y otra to­

hondos de cuanto los pueblos que no 
lo han vivido pueden imaginarse. La 
frivolidad de la vida moderna, en que 

! se vive aprisa y superficialmente, ha­
ce que periódicamente los pueblos se

i Una cosa es lo que 
i talmente contraria lo que se sirve. 

> El comunismo no puede resolvsr la 
mejora del nivel de vida de los huma­
nos, porque su propia doctrina ma-

I terialista está en abierto pugna con । lo que constituye la base del progre- 
! so económico, y el comunismo ha fra- 

empeño, lo mismo que 
sistema que tenga por 

la negación del derecha

1 casado en este 
, fracasará todo

cifra más ------
1 corla, y la más baja también 
todos los países europeos, -il alcan­
zar solamente un doce por mil. -sta 
circunstancia de nuestro crecimiento 
demográfico, tan halagüeña, encier.a 
en sí múltiples obligaciones en orden 
a la producción y al desarrollo econó­
mico de la nación. SI. por ot:a parte, 
aumentamos el nivel de vida de seo 
toces tan Importantes de la nación 
como el de esas clases sacrificadas,

se traducirá

(Muy bien).
Al iniciarse nuestra contienda g:, 

noticia cortés de nuestros prop# 
a nuestros vecinos inmediatos. 
hice desde Tetuán con la zona del 
tectorado vecina y por medio 
Campo de Algeciras con el jefe g, 
fortaleza británica.

Un avión particular de proplt 
inglesa fué el que me trajo en r, 
al Continente, y con Inglaterra se 
cieron las primeras gestiones de« 
pra de aquel material indispensai 
nuestras momentáneas necesidi 
(Muy bien).

El que España haya encontrado 
o menos facilidades en unas nac 
que en otras, no tuerce en lo má 
nimo la rectitud e independencii 
nuestro Movimiento. (ApIansos).J

Durante toda nuestra Cruzada 
mos evitado por todos los medio 
que se pudieran crear situación# 
violencia ni roces graves con los 
tintos países europeos, con los qua 
bía tradicionalmente mantenido • 
ciones de cordialidad. Y muchas > 
no dando estado a hechos y olvié 
agravios, cediendo incluso de nw 
derecho, mantuvimos una política: 
tosa y de buena vecindad con , 
y con otros. (Muy bien, (in

' base doctrinal ._ „
I de propiedad, de la iniciativa privada

al capital constituirlo

(Grandes aplausos).
El orden político pertenece a lo p.i 

vativo de cada pueblo --i^erior del 
hogar colectivo, tan sagrado o más 
que el familiar—. En este afan ex.e.- 
no de mezclarse en las interioridades 
ajenas, se ha intentado crear al régi­
men español un concepto de provisio­
nal o de falto de estabilidad, para pie- 
tender impresionar a los elementos te­
merosos o Intelectualmente débiles.

La estabilidad no es un hecho que 
encarne en las personas, smo con^- 
cuencla de la permanencia de la as s- 
tencia pública, lograda por la fortale­
za oe las instituciones y la confianza 
y sentimientos "generales de la nación.

de ese mal. ,
El comunismo lleva mas de veinti­

cinco años trabajando por la bolcne- 
vizaclón universal. Existe por el mun­
do dispersa documentación suflcien e 
do las actos y congresos del Komm- 
tern, con su táctica de violencia y uu 
secuela de revoluciones y actos terro- 
rfstas. Un acta, sin embargo, que acu­
sa marcadísimo interes es la del tiun- 
qreso del año 1935, en que el comu­
nismo cambió su táctica de violenta 
por la colaboración y desencadenamien 
to de la revolución desde el Poder. En 
ella se decretaron los frentes popu a­
res que habrían de constituir el primer ; 
La nación española fué la primera en 
escalón en el ascenso del común amo. 
cumplir el mandato. La filtración en 
las organizaciones obreras, umvers.ta- 
rias, estudiantiles, de todo orden. Ha­
bía de facilitar la maniobra, supri­
miendo la resistencia de los otros ele-

■ y del respeto .
por el ahorro, por principios básico., 

! para la multiplicación de los bienes.
i Una cosa es que al lado de los dere­

ohos de propiedad existan unos corro­
I lativos deberes, y otra que se destru­
I ya fo que constituye el único estlmu- 
; lo para el trabajo y para la creación
de fuentes de riqueza.

I Si negando la iniciativa privada se 
; Intentase substituirla por la estala , 

se cegaba la fuente más fecunda del 
progreso. El Estado podrá estimular, 
ordenar y, en algún caso, substituí' 
en materia determinada aquella inicia- 

pero Jamás el reemplazarlas por 
- - •- inoperantetiva, 

una burocracia fría
(Muy bien).

Si fuese el capital el atacado, ¿co 
créditos, dea-

mentos a la absorción. 
En aquellas sesiones

(Muy bien).
Vosotros visteis una monarquía se­

cular sucumbir por unas elecciones 
municipales deslucidas solamente en 
las grandes capitales. Ni oi secular de 
la institución, ni el logro de la ma­
yoría favorable en la totalidad de tos 
sufragios, permitieron superar el he­
cho de la debilidad a que habla llegado 
la Institución bajo aquel sistema. 8»- 
lió a la luz en aquel momento, la ta ­
to de unidad en el sentimiento puoh- 
oo, y la ausencia de fe en quienes nos 
reglan. No hay estabilidad sin la um-
dad en la asistencia pública.

Por ello, lo primero para

se señalaron 
claramente los obejtivos: España, la 
India, los países coloniales, las na.lo- 
nes sudamericanas. Lo que pasó des­
pués no debiera ser una sorpresa ra­
ra nadie. Estaba claramente defin.do y

buscir 
la uni- 

Como
fórmulas estables, es asegurar 
dad en asistencia del pueblo, 
tontas veces he dicho, lo interesanta 
para nosotros no es el continente si- | 
no el contenido. Los edificios se levan- , 
tan de abajo arriba y no de arriba i 
abajo, y en ellos lo que no puede fal­
tar es el cimiento, la base sin la que 
lo demás muy pronto se derrumbaría. 
MMuy bien). Este es el caso nuestro: 
afirmar la base para levantar el ed - 
ficio, pero que éste sea firme e m-

que apenas consumían, 
Indeefctiblemente, en un aumento d» 
la demanda de artículos para el con 
sumo, y, en consecuencia, del trans­
porte, del vestuario, de la electricidad 
del carbón, del acero, del cemento, de 
los materiales de construcción, con la 
secuela de un aumento en la impor­
tación de la gasolina, del algodón, d» 
tos camiones, de los abonos, del taba­
co, la madera y otras matarlas primas 
de que somos tributarios del externo-,

A aquella consigna de la primera hu 
ra de la postguerra, de producir, pro­
ducir y producir, ha acompañado en 
todos estos años las inquietudes de 
mis Gobiernos por la resolución da a«- 
tos problemas de carácter económico, 
que, no obstante la guerra universa- 
que todo Lo dificultaba, han sido es­
tudiados y planteados y muchos pues-

mo financiar, levantar
pertar confianza, pagar salarios, gir ’ 
letras y llevar a cabo las oneraciones 
crediticias y de pagos que la práctica 
económica ha venido perfeccionando

escrito. ,
La modificación que el comunismo

viene sufriendo en los últimos años en 
la nación soviética, no ha quitado gra- 

, vedad al peligro. El comunismo de ex- 
I portación viene siendo el mismo, pe- 
1 ro con más medios para su expre­

sión. . ,
| La supresión del Komlnteri tUv 
1 sólo un sacrificio aparente para limar

recelos en los pueblos aliados. El Na­

en los últimos siglos? Pero no nece­
sitamos especular sobre estas verda 
des. El ejemplo lo tenemos claro y 
elocuente en ese inmenso y rico país 
que rige el comunismo. Nadie pod-á 
negarle ni su riqueza, ni lo dilatado 
de su territorio, n¡ el tiempo que ha 
tenido para perfeccionar su sistem» 

i ni la mansedumbre con que ha sido 
asistido y soportado por eu pueblo, y, 
sin embargo, al asomarse al mundo se 
ha quedado deslumbrado bor el nivel 
de vida y civilización que disfrutaban 
los otros países bajo los calumniados 
regímenes, más o menos burgueses,

cional-Nostel substituyó, con las mis­
mas organizaciones y personas, al Ko- 
mlntern aparentemente disuelto. Ante 
los camaradas de otros países se ia t - 
tuló “Servicio de compañerismo exte- 

■ rior”, pero continuó la misma direc- 
' ción y los mismos objetivos de bolehe- 

vización progresiva universal. La uo- 
' mocracia es para el comunismo solo

lonmovlble.
Llegado el momento, cuando nadie 

nos empuje y nada pueda destruir el 
edificio levantado, ni poner en peligro 
lo que a tonto costa se ha alcanzado, 
yo traeré a vuestra deliberación las 
líneas finales de la coornaclón del edi­
ficio, para que vosotros elijáis y la 
nación decida, sin el menor peligro
para lo conquistado

tos en camino de solución.
El problema es mucho más arduo de 

lo que la generalidad de los españo­
les se figura. No sólo necesitamos el 
cubrir un bache de más de uri siglo ce 
abandono, sino también satisfacer 
que nuestra Revolución justiciera y - 
veladora demanda. Por uello, al co 
pás que trabajamos intensamente en >a 
resolución de los problemas tecnicoa 
de la producción, se ha iniciado en to­
das las provincias españolas el estul 0 
de i» ordenación económico-suc-al, 
que nos permito llevar a -.abo los bia- 
nes generales que en este orden Espa-

' que los rigieron.
1 Grandes acererías, fábricas ingentes 

de cañones, de tonques, lo que for­
man gigantesco arsenal para la gue­
rra, es todo el haber de veinticinco 
años de bolchevlquizaclón.

Había de satisfacer el comunismo 
1 en el orden material el anhelo de jus 
tlcia de las masas populares y habla 
de merecernos censura, sin embargo, 
su concepto materialista de la vina, 
esa negación sistemática de cuanto jus 
tífica la presencia del hombre sobre la

una puerto para poder entrar. No cons 
■ tituye un ideal ni un fin, sino un me- 
1 dio que se acepta por cuanto favorece 

el juego, y e! juego sigue hoy, des­
pués de la victoria, con mayor ener­
gía y mayores medios que lo fué ayer.

con tantos es- 
y prolongado»

ña demanda. ,Grandes obras hidráulicas, elec. - 
cas y de regadlo; amplios planes te 
colonización y de parcelae.on de fin 
cas; grandes proyectos de nuevas lr- 
dustrias, de ampliación de nue^ra 
minería, de aumento de nuestra 
de repoblaciones forestales y de Pucs-a 
de tierras en regadío, están en per.odo 
de empezar a rendir sus frutos y 
cilitaran esta torea de suprimir total­
mente el paro y de mejorar y asegu­
rar el nivel de vida anunciado a prin­
cipios de 1937, cumpliendo amellas 
promesas de primera hora de: ni un 
hogar sin lumbre, ni una familia b-n

tierra.
¡ El hombre no sólo vive de pan y de 
materia, sino de! esp rltu, de la mora! 
y de las ilusiones, que hay que esti- 

• - —- — el odio ymular y satisfacer. No es 
el rencor su natural, sino el amor y la

i (Muy bien).
| El Occidente, torpemente, 
abriendo sus puertos. El hecho más 
grave en este orden, que ha tenido lu­
gar en el último año después de la 
victoria, lo constituyó el Congreso

te va
amistad.

Nosotros separamos el verdadero

fuerzos. (Grandes _ .
aplausos y grlto= de Frai io , Franca, 1

Sindical celebrado en París, en donde 
; a bombo y platillo se origieron los 

Soviets en dueños y eañores de fas
Franco).

Los dos 
na eon: el

qt Jer p-.oados de E'.pa- 
h. t su?: nido la maso-

nerfa que la tra inaba y el haber ba­
tido al comunismo en nuestro terrlto-
rio. (Muy ble >

el def seoterlEstes . anw*
me accidental y del comu Ismo asiá-

organlzaciones obreras del mundo, l o s  
reprosentantes que acudieron a la re­
unión. no obstante sus filiaciones mar- 
xistas, se revelaron en el Congreso co­
mo ao» tes obedientes a las órdenes 
«ovlét. s (la obra de captación do ios 
80 - -el mundo habla

Interés de las clases obreras y traba­
jadoras y el de sus explotadores pro­
fesionales. La balanza de pérdidas v 
ganancias para las clases trabajado-as 
bajo el imperio de la doctrina marxis- 

' ta no pudo ser más desfavorable, y es 
Tjue amenazados o destruidos los prin­
cipios del progreso económico, cohi­
bida la economía, amedrentado y mo- 

| nosoabado el capital, y no digamos a' 
el desorden asoma, se va indefectible­
mente al paro, al cierre, a la falta de 
créditos y a la miseria, y el nivel de

Ileo, son los que oromuoven, alientan 
y sostienen en el ex-edor las campa-

dirigritcs obreros en 
dado su fruto). Sólo la representackm 
Ingiesa do las Trade Unions oonsutu-. 
yó una excepción en la Asamblea po.

vida baja
aquel régimen

considerablemente, como

"irr-'erlo del fango,
republicano en aquel

la sangre y las
lágrimas” con que uno de los más
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-cia fr 
agravi-

aplausos).
Ni un solo compromiso ni oont 

para el futuro adquirió España 
rante el tiempo que duró su g. 
de liberación, y resistió, tanto r 
orden político como en el econo- 
todos los lazos e insinuaciones qui 
dieron hacérsele. El que la acto 
simpatía adoptados por otros p* 
al margen de nuestras propias ' 
ciones, produjesen en España loi 
rrespondientes movimientos de af 
cimiento y simpatía, no estorba-: 
nuestra relación cortés y anuí 
con las otras naciones. Muy ti

Un hecho ocurrió durante este 
pe de la Cruzada, que constituí: 
jalón en el camino de la neutri 
española, que fué la declaracio 
hizo España cuando la tensión 0. 
nich, de su deseo y aspiración 01 Toda 
manecer neutral si entre las na »rden 
de Europa ocurría una sltuacii truir 1 
puerra- (Muy bien. Grandes api»' guntar

Terminada nuestra contienda, 1 Gran B 
aparecido lo que pudo haber sld« de Ale 
causa de choque de Intereses y « I ¿Existí 
ción, España reanudó las re este or 
con todas las naciones, excepto paña e 
aquella con quien nunca habla este he 
relaciones desde la guerra de ) dudar 
la nación de Méjico, que .aunqu >rolo L 
pando un lugar preemlnnte er I ti rnm e 
razón de los españoles, unidos 
por tantós vínculos de la sa ? 
fe, de idioma y simpatías, su # - 
había protegido la llegada y vasion 
rritorio detentaba el tesoro ■ 1
tra nación, constitu do Por , .l6? cursos" 
bajas y piedras preciosas e:xt« hopS°8 
nuestros Bancos o exP°^d,®s o se ben* 
tros templos. Fué condición 

1 exigida al reconocimiento r» 
nación, su devolución: el que> 

■ hionípen v satisfaciese a la '

Ha fro 
Otros 
Todo ■
-■nomer 
"viese 
se nos 
gustia 
sen ni 
que si 
era se 
vos, cu 
«es. E

Espa 
dejo II 
propio

Portant

mltlerai
paar a|

Cuannaciun, - • c¡, uuan
bleciese y satisfaciese a 131 ( nob|e
pañoia en lo que* consid ra pre 
elemental de los derechos. ^ £8pa’a 
prolongados aplausos y ' , rOn de
neralisimo). El hecho de h el que 

¡pfl Tnetida 
cefTIvos d.

neralisimo). -------  
do la guerra universal 
concretado un acuerdo, y la 
que el tesoro ejerció en

P Hemos de llevar el sentido de esta 
Revolución nacional a pueblos y ciu­
dades; al campo y al suburbio; ^ces.- 
tamos ordenar y transformar España 
espiritual y socialmente, y esto tom- 
prenderéis que no se conseguiría Ja­
más dejando vegetar a nuest5a ^on^: 
da burocracia, ni menos bajo ios 
banderines de grupos y partidos que, 
a través de un s*glo, han venido es-3- 
rillzando toda labor.

Yo puedo aseguraros que la 
ción económiw-social de España no 
admitía espora y el desgobierno de 
tontos años nos presentaba los prob'e- 
mae con caracteres de catástrofe. El 
despojo del oro y de las riquezas es­
pañoles por aquellos malvados, que, 
tras saquear nuestras arcas .traicio­
naron a sus huestes, agravó •'Wa- 
ción, disminuyendo las posibi.ida les 
adquisitivas de nuestra nación, que na 
tenido que resurgir por su propio es­
fuerzo y sin la menor ayuda de los 
extraños, bóte la ordenación, la cons­
tancia, el trabajo en orden y en paz, 
Como el que seguimos, sin malgasta' 
el tiempo en luchas Intestinas, permi­
tirán a España el superar todas las 
crisis y el realizar, con su grandeza v 
eu bienestar económico, esto júntela 

. y esa paz social < e es el anhelo de 
, cuantos aman intensamente a España.

Si la política de España en el intít 
' rior fué y es la única que podía k r y 

que conviene a la nación, le mlsmj 
1 ocurre con si» r’ítlca exterior duran 
i te estos diez arma. Es la política mtiif

«jerció en i» . mayore, 
ción y compra de concienc e 3nconlr 
1a causa de que se prolonga y docu| 
tuación que España ha siov ,a8 Can 
ra en lamentar. a -^dependí.

La guerra universal v^oaUlf'españa
pesar. España no quería ,a 
nocla la que la guerra entr £|a$e d 
brfa de traer e hicimos 
en nuestra modesto esrer» lerosa 
para evitar su declararon- Tendió 
que cuando los pueblos se |*n todo- 
resolver sus problemas po^ r,{ tanda - 
de las armas, toda ac
subordina a ese interés Pr .^niversc 
es el de ganar la guerra, burgo 
acaba violando Jalados, <'Xtor.o,.. 
derechos e invadiendo pu^ Lo, , 
Ha razón suprema se lo 1 gprec'L

Conocíamos también Y dé *ilt."e. 8t

c°"-f lerosa

u
U ac

cíamos lamuion » ,e ir . — 
valor la debilidadr^Yen 

polacas ante ' d, intas. . 
— - vecinos.^, lenes c 

primer momento presen!I»e j''*» I 
parto de sus territorios, « e, ti b . 
el frente polaco, intentan-|d,. s 
una gestión diplomática r|o5 -3 4* ' 
yó en el más grande d® — 
hecho que presentí^ ■ 
y la católica Polon

en su
leras naturales
y fortaleza de sus v

tirio. (MbV
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caso de una victoria y de que
en la contienda,de.

longados aplausos, con vítores a
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americano 'S*
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Rito^ 
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(Muy 
entera,

quienes tenia 
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después de las 

Nosotros no
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. Grandes aplau-
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rdanionAS. y oue esta 
ha seauido manteniendo 
host'lidades.

cer cómo, para entren en la guerra en 
favor de Polonia, había reivindicad),

i»

pertenecientes 
(Grandes y i

mo­
que
No

> en

« a 
pro­
Tan-

r> vi,..-: tentaciones oe susU Go. Prop.o provecho y, noble y cabailero- 
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JOHN STAHL

lia ni iva guer— q 
toando sus 'esi-wi 
y se conserve en

1 deano.

con el Eje por mo- 
^_e_!ra CpuMda. Una de ,ts

AVISO A LOS DETALLISTAS DE 
ULTRAMARINOS Y PUBLICO EN 
GENERAL

Con esto queda demostrado que an­
tes de fa guerra, y durante ella, Esoo- 
ña ha practicado su política de buena 
amistad hacia " ' "

Sebo, 4’60 Id. id. '
Hueso, 0’75 id. id.

LANAR Y CABRIO MAYOR 
Chuletas y piernas, 9’65 pts 
Paletilla, 8’75 Id. id.

eo;ntepe los r 
10 S'orime „
^erá Isla se hace

... — ampliado el plazo
! de retirada por el público consumidor 
, del racionamiento correspondiente a la

a uno, I el tiempo y en el 
iUu o s . nó’r? 3or vínculos tan 

•lomo, 
-> PU3- 
6ue al

Primera sin hueso, 19’20 ptg.
Segunda sin hueso, 11’40 íil
Riñones, 16’20 id. "

¡LA INMORTAL ODISEA DE UNA PATRULLA PERDIDA EN EL DE-

haber -- „,,a tesis ct 
sil , -.3“® España hab 

■a i"ffiLda y aliada

mjrra v c ■“";euu reetmear. Inglato- 
EsDañ=F nola Juz9aron la política de 

""fron de un» tSU- aPap'encias y partie- 
el oue f -tes's comPletamente falsi:

aun con aquellos que secularmente nos 
dañaron, es una bendición aue Esoaña 
recibe y que le permite mirar el por- 
bfeii) C°n confian2a- (Muy bien, muy

THOMAS MITCHELL 
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-tríela neutralidad ame Ja contienda 
«ue enfrentaba a los pueblos c.vihza- 
dns de Europa, con los que mantenía 
-elaciones Contrasta esta actitud neu­
tral Y correctísima de la nación espa­
cia hacia los beligerantes con loe 
acuerdos y pactos firmados por Alema- 
Ü*. V SU vecino del Este, que produje­
ron en los ámbitos españoles una dolo­
-osa impresión. Pacto del Este que fa- 
ailitó a Alemania su victoria resonante 
en tie-ras de Francia. (Muy bien, muy

cuando Italia nos anunció su propó­
sito de intervenir en la guerra, nueva­
mente interpusimos nuestro consejo, 
tratando de evitar lo inevitable. Nues­
tro acto fué agradecido, pero los inte­
reses y perspectivas del triunfo de 
«queali hora pudieron más que nues­
tras razones.

Conforme la guerra avanzaba, la si­
tuación se hacía más difícil. No es fá­
cil ta vida de los neutrales cuando ¡a 
lucha es entre las naciones más pode­
rosas. Sólo la consideración de echarse 
ár frente un nuevo enemigo contiene 
i los beliaerantes en sus proyectos. El 
-esoeto ai derecho de los neutrales, 
no es un regalo, que suele hacérseles 
sino un respeto que el propio país se 
gana con su prudencia, su firmeza y 
el peso de su propio poder. (Grandes 
aptaiiMis'.

No basta amar la paz. sino que hace 
falta el poder de defenderla. Ouizá por 
nabernos rondado tantos peligros y ha- 
3er tenido la suficiente serenidad y 
fortaleza para vencerlos, podemos 
comorender hoy meior la tragedia de 
esos otros países de Europa que. sin 
querer la guerra, se vieron forzados a 
ella, y cuyos hombres de gobierno cre­
yeron elegir el mal menor para su 
patria y hoy sufren la Injusticia y ia 
persecución del comunismo victorioso. 
Ve tengo la seguridad de que la Histo­
ria ha de ser con ellos menos rigu­
rosa. "Muy bien. Aplausos).

En esta primera etapa de la querrá, 
que terminó con la victoria aplastante 
sobre Francia, Esoaña tuvo para la 
nación francesa toda la consideración y 
afecto que demuestran las relaciones 
mantenidas por su Gobierno y sus re­
presentantes hasta Is última hora, 
contrastando esta actitud de Esoaña en 
esta etapa en que Francia fué belige­
rante. con la acción que mantuvieron 
los comunistas galos en España, que 
aa tenido recientemente un refrendo 
formal en las palabras del jefe comu­
nista francés, en plena Asamblea na­
cional, cuando recabó para el Partido 
Comunista francés el mérito ante ¡a 
nación de haberse batido brillant3men- 
te en la guerra de España, perdonán­
dosele de esta manera la traición a 
Francia cuando ésta era precisamente 
beligerante y luchaba con su enemigo 
secular. (Gran oi nciéu quq dura largn 
rato'. España .en la hora de la desoca­
da francesa supo dar al olvido estos 
agravios.

La derrota aliada en el Continente 
y la llegada de Alemania victoriosa a 
la frontera pirenaica creó para nos­
otros una nueva y difícil situación. 
Todo el interés de Inglaterra en aquel 
momento era que Esoaña se mantu­
viese alelada de la guerra. Entonces 
se nos ofrecía y se nos pedía con an­
gustia que los alemanes no atravesa-

la vida de los españoles en el exterior, 
ante la malicia de nuestros adversarios 
despechados, el Gobierno español or­
dena a todos sus representantes que 
manden a las colonias españolas en el 
exterior que extremen su corrección, 
su espíritu de neutralidad y su adhe­
sión clara y leal a los Gobiernos en 
cuyas naciones residen, con la satisfac 
clón de que en período tan dilatado de 
la guerra, ni un sólo esoañol haya si­
do acusado ante los tribunales ni se 
hayan recibido tampoco la menor que­
ja ni observación contra ninguno en 
nuestras Legaciones y Embajadas.

. (Muy bien, muy bien).
La guerra del Pacífico lleva las sim­

patías deí pueblo español del lado de 
quienes en aquellos territorios defen­
dían los principios de una civilización, 
de una cultura y de una fe en trance 
de desaparicién ante la xenofobia de 
que los japoneses hacían gala. Y no 
obstante estos sentimientos, de los que 
se hizo en muchas ocasiones eco nues­
tra Prensa, y de las duras gestiones 
que llevaron a cabo nuestros diplomá­
ticos ante las autoridades jaoonesas 
en defensa de los principios más ele­
mentales del Derecho de gentes, a Es­
paña no se le hizo la justicia debida, 
y es que la malicia de nuestros adver­
sarios vencidos no perdía ocasión para 
maquinar contra la paz y la amistad 
de nuestra nación con los otros pue­
blos.

La réplica española al Libro Blanco

buena voluntad y concesiones que en 
esta e’ana de la nuerra.
a los Estados Unidos y a sus aliados. 
Y mucho más podr amos decir si esa 
política d° buena voluntad no nos acon­
sejase callar acuello que ofreciéndonos 
satisfacciones personales plenas ante 
la opinión, oudiera. sin embargo, des­
tacar diferencias o refrendar conduc­
tas que oueden levantar dificultides 
para la paz y la buena comprensión 
entre los otros. (Muy bien).

co).
Terminada la contienda, la política 

de mala vecindad hacia España, de­
nunciada por la nación española, ha 
tomado estado. Se suceden las injurias 
y calumnias contra su Régimen, ef 
asalto de Consulados, las violencias 
contra los españoles, las agresiones de 
partidas contra nuestra frontera, y aun 
los ataques serios de fuerzas or­
ganizadas, como el que en octubre de 
1944 penetró por el Valle de Aran, 
sembrando el terrorismo en las ald?as, 
y como inri, el corte arbitrario de las 
comunicaciones con España y las acu­
saciones y manejos diplomáticos ante 
las naciones extranjeras para provo­
car el aislamiento de nuestro país.

¿Es que puede definirse de una ma­
nera más clara la agresión y el esp - 
ritu de mala vecindad de un pueblo 
hacia otro? No es el distintivo de 
nuestro Régimen, como hemos demos­
trado, el peligroso, sino de los regí­
menes comunistas, demagógicos y ca­
rentes de autoridad. (Muy bien). Está 
visto que ni aun con la derrota v el 
desastre las naciones aprenden las lec­
ciones de la guerra. (Muy bien.)

Lo que ocurre en el mundo inter­
nacional no puede ser más artificial y 
paradógico. En la conciencia de todos 
los oueblos existe un general temer. 
Todos saben quién amenaza al mun­
do, quién consoira y quién maquina 
contra la seguridad de las otras nacio­
nes, y, sin embargo, nadie se atreve 
a pronunciar el nombre. Hay sucesos ' 
que se sepultan en el más grande de 
los olvidos. Ya nadie habla de la ex­
pulsión de la Sociedad de Naciones de 
la agresora de Finlandia, ni del pacto 
germanorruso. que repartió Polonia y 
dló manos libres a Alemania para su 
victoria en el Oeste. (Muy bien), ni 
de los Estados bálticos, ni de las de­
bilidades y colaboración de otros jefes 
y pueblos. Es España sólo la que cons­
tituye el blanco y la obsesión, la cor­
tina de humo que distrae la atención '

Delegación Provincial de Abastecimientos y 
Transportes de Baleares

.semana compendida entre los días 13 
1 al 18 del corriente mes de Mayo, has­
ta el próximo día 25 del mismo mes, 
debiendo presentar los Detallistas i'é 
Ultramarinos la Liquidación de la se­
mana 20 y 21, conjuntamente con fe­
cha del 28 del corriente.

i Palma de Mallorca a 15 de Mayo <ie 
1946. — EL GOBERNADOR CIVIL 
José Manuel Pardo Suárez.

CIRCULAR N.i 55 
OBJETO: FIJANDO LOS PRE­
CIOS DE VENTA AL PUBLICO DE 
LA CARNE.
FUNDAMENTO: De conformidad con 

la Orden del Ministerio de Agricultu­
ra de 29 de Abril último y con la Cir­
cular núm. 571 de la Comisaría Gene­
ral de Abastecimientos y Transpoi les 
se dispone lo siguiente:

Art. 1.® — Continuarán con régi­
men de libertad de contratación y ven­
ta las reses de abasto de las espeeb s 
bovina, ovina y caprina, asi como sus 
nado de abasto y de vida de las espe- 
carnes.

La circulación de toda clase de ga- 
cies indicadas, queda Intervenida v su­
jeta, por tanto, a la guía única, mode­
lo reglamentario de la Comisaría Ge­
neral.

Art. 2.® — Los precios que regirán 
para la venta al público para dicha# 
carnes en todos los pueblos de esta 
provincia a partir del día siguiente, al 
de la publicación de esta Circular fn 
el B. O. de esta provincia serán h,-

sen nuestro territorio hacia el Sur, 
- ■ que si sus ejércitos pasaban, la ruina 
®®. ‘ ®ra segura. Existe, en nuestros archi- 

ismu) vos, constancia formal de estas peticio- 
neutri r.eS. España evitó el 
racior ae S3lvó (Miiy biei 
ión de 8O< .

Todas las disquisiciones que en este 
arden quieran hacerse no pueden des­
truir ios hechos. Yo me atrevo a pre­
guntar: ¿Constituía un anhelo para la 
oran Bretaña que impidiésemos el paso 

'■ "'é A|emania Por nuestro territorio' 
S Líl ^,xlstleron presiones y peticiones en 
! « °rden DaPa 'ograrlo? ¿Alcanzó Es-
'mTi Paña ®' respeto del Eje? ¿Favoreció 
iabía., este hecho a los aliados? Nadie ouede 
de uí i r de las respuestas. (GrandéS v 

-unqv' ¡ Nrolongados aplausos, con e-rilos de 
3 en .1 ramav Francn! Franco!).

v s o Ia, - --- nivuiub Id
nort^.S n pro*orar el ataque. Lo im- 
curen"16 eS el hecho en sí. no los re- 
horx vaUe ,hava emP'eado en cada 
so KénY-r®su taba inmoral que los oue 
mitlp,nr"'C^ron-de este servicio se per- 
aaar dlscutir ios medios empleados 

r,l,a^an.zar,° ^Grandes aplausos).
—)ki“a .a°. 05 Pueblos se equivocan es

nCas^ Xnt”rTnPT” alía¿®8 ha" sído él 
’ y documenté exourgo de papeles 

d 'as Can?m«< a^e se llevó a cab0 cn 
a -"lepenK *as del Eje- ,a foPma «n- 
^España h,eL.S!r?n?. * con que 

a 9.U-h Cruzada a lmant®nido durante toda su 
soberanía, 

de compromisos.
trañab,| 

uon •
=« S lerotoT n'a C

Tendió -y..flPme

'^«rso^huM^ d6 paR -
•urqo ® e Podido resistir este 

6xteni=regmal|C'oso de sus relación.,s 

lüeden diplomáticos no

- sóin « '"UWKS veces oons- 
Jr,,,tasi sonrt^facetas de un conjunto, 
i ler>«s con T' provocac¡ón de reac- 

— , pianP-que se Intentan descubrir 
aue'Muy L yn proyectos. (Muy bien, 

rápld* ‘ |
los .iaíii 4

lítira rio FcnaRo c ''“T alejando el pensamiento del fracaso,
se3 época pueda (MUy bien. Aolausos.) ser grata a todos los pueblos, pues lo I ” ■ ■ • . . . .
oue necesita servir es el interés espa­
ñol y no el extranjero. (Muy bien. Mu­
chos aplausos). Y en este sentido nad<e 
puede dudar que la política de los Go­
biernos manteniendo a España nnulrsl 
y apartada de la guerra y evitándole 
al pueblo español la más grave de las 

rrdas y de las devastaciones, ha 
servido con toda eficacia a la nación 
española. Mas en este caso no por 

in,or6S español ha dejado 
de servir también al de los aliados, 
pues, como repetidas veces se ha de­
mostrado y los Jefes más autorizados 

í-s naciones aliadas recononieroj, 
nuestra política sirvió a lo oue ron 
tanta ansia en los momentos más di­
fíciles de su historia nos pedían y el 
interés y al éxito de las armas ameri-

Se habla de quiméricas maquinacio­
nes que Esoaña pudiera hacer contra 
la paz, olvidando que ello es imposi­
ble bajo el signo católico que presi­
de nuestras acciones, y. en cambio, na­
da se dice de los millones gastados 
para producir en Esoaña disturbios o 
revoluciones, ni de las escuelas de te­
rrorismo que funcionan en un país ve­
cino, ni de los esfuerzos clandestinos 
para turbar la paz y arrastar a «a re­
beldía a las masas obreras que 'os 
agentes del comunismo preparan y fo­
mentan en el mundo con el señuelo de 
su mítico paraíso.

Al aumentar de dimensión la que­
rrá, y al achicarse el mundo ante el

que a continuación se detallan. Tales 
precios se incrementarán únicamente 

1 con los arbitrios e impuestos mnnin- 
pales que tengan legalmente estable! i- 

I dos los respectivos ayuntamlentus, 
siendo obligatorio por parte de los
carniceros tener expuesto en lugar vi­
sible de sus establecimientos un car­
tel con los precios de venta que se 
señalen, incluidos dichos gravámenes 

VACUNO
Primera sin hueso, 12’90 ptas Kk.
Segunda sin hueso, 9’65 Id. id. 
Sebo, í'SO id. id.
Riñones, i 6’20 id.
Hueso. 0’75 Id. id.

Falda y pescuezo, 6’10 id id 
LANAR y CABRIO MENOR

Chuletas y pierna, 11’85 nts kit» । Paletilla, 10’00 id. id.
| Falda y pescuezo, 7"25 id id
: LECHALES

Chuletas y piernas, 14’39 pts kilo 
Paletilla, 10’80 id. id.
Asadura, 5’55 ptas. unidad 
Cabeza, 2’70 pts. unidad.
Palas L70 pías, las cuatro.
Art 3.0 — se entenderá por carne 

de primera clase total la de la res 
íricliiído el solomillo, con la excepción 
de la falda, pecho, pescuezo v ■abé 
(que se venderá con su vértebra) que 
es la de segunda.

I "'I*" V laMajeros oodrán 
vender al publico las diferentes clases 
de la carne de ternera dentro cada una 
do su clasificación de primera o se­
gunda. como sigue: el lomo alto v ba­
jo con su costilla (chuleta de terne­
ra). clasificado en tres categoría- 
chuletas de riñonada, de centro y dé 
aguja; la aguja con sus chuletas: la 
cadera, babilla, tapa, contra, espaidt- 
llo y morcillo en filetes sin hueso, pe­
ro con sus tornillas; a falda con sus 
tornillas huesosas; el rabo con sus 
vértebras y el pescuezo con la parta 
aprovechable.

1 Art. 5.® — Quedan anuladas cuan­
tas disposiciones anteriores se opon­
gan al contenido de la presente Cir­
cular.

Art. 6.0 — Los contraventores a 
presente Circular serán objeto del 
oportuno expediente pasándose el tan­
to de culpa a la Fiscalía Provincial d» 
Tasas.

Palma de Mallorca. 14 de Mayo de 
194 6. — EL GOBERNADOR CIVIL, Jo­
sé Manuel Pardo Suárez.

canas, por haberles aseaurado 
nuestra neutralidad su victorioso 
embarco en el Norte africano.

Las naciones adontan en cada 
mentó de su historia la actitud 
mejor sirve a su nropio in‘er-ss. 
hay nada permanente ni definitivo 
política exterior. Los que un día vi­
mos como aliados, a los pocos años 
ios vemos como enemigos. Para el in­
terés común de cada hora sobre el oue 
smo triunfa el crear lazos v estrechar 
afectos. Una guerra, y de la natura-
1 ra oue son las guerras modernas, 
suele llevar como secuela otras futuras 
guerras. El habernos librado de ella v 
el no haber abierto ningún abismo, r0 
obstante los momentos graves por que 
pasamos, con los otros pueblos.

avance de la velocidad, parecían na­
cerse mas necesarias la solidaridad y 
la cooperación internacionales. Sin em 
bargo, el camino que vamos a empren­
der es completamente el contrarío q- e 

1 el que el mundo anhela. Si la guerra 
actual sirve para que a costa de ella 
unas naciones aumenten de territorios, 
sojuzguen a otros pueblos y extien­
dan su poder por el Universo, se ha­
brá echado la simiente de la guerra 
futura.

, Si, por otra parte, se eleva al rango 
diplomático la licitud de la mentira 
que definió Lenin como arma política, 
y la Sociedad de las Naciones se de­
dica a dar cauce y estado a las pasio­
nes o intrigas políticas de los distin­
tos sectores, entrometiéndose en la vi­
da interna y en lo que es privativo de 
cada nación, no será un instrumento 
de paz el que se labre, sino la verda­
dera causa de la discordia, como al­
gunas de las naciones pretenden. 
(Aplausos).

ORIENTAL)

TELAS GOMADAS 
CASA 

CODINA 
(j u n t o eo*Ht)

La política exterior de los pueblos 
busca su grandeza v su bíenesta-. No 
es estática", sino dinámica, y sujeta 
a la inquietud de cada momento. El 
empeñarse en perpetuar la política 
por accidentes históricos de su pasada 
constituye el más gi-ave y peligrosa oe 
los errores. Ni siquiera basta mirar el 
momento; es preciso, en política, pre­
venir el futuro. Son el trabajo, el pro­
greso, su población, su estado de for­
ma en cada momento, lo que pesará en 
el concierto de los oueblos.

Dos vecinas tiene España a lo laroo 
de sus fronteras: ia nación portuguesa 
con la que nos unen estrechísimos y 
fraternales lazos de amistad, y la -ia- 
cion francesa. Con la primera, España 
ai término de nuestra Cruzada, firmó 
su primer Tratado de no agresión, y 
llegados los alemanes a nuestra fron­
tera e interesados por la intervención 
de España en la contienda. Esoaña 
reafirmo su neutralidad, firmando lo 
que se conoció con el nombre de Oacto 
Ibérico, que lo mismo tuvo su eficacia 
en la guerra, que sigue en pleno vigor 
noy en la paz. La fecha y circunstan­
cias en que este Pacto fué firmado, y 
e> fin perseguido de defensa e integri­
dad de la Península Ibérica, es =1 re- 1 
frendo más fuerte que puede hacerse i 
oe la intención española de mantenerse 
apartada de la guerra, y de la polí­
tica de amistad y de buena vecindad - 
con Ja nación hermana. (Muchos aptoü- 1

No podría decir lo mismo la malha- ' 
dada República española, pues durante 
su tiempo tuvo lugar aquella inicua 
conspiración de los jerlfaltes republi­
canos, amparando a los conspiradores 
portugueses, que afloró a la publicidad 
con el apresamiento del vapor “Tur­
quesa”. Ni uno solo de los Partidos 
republicanos de entonces se libra de 
la responsabilidad. España tiene docu­
mentos que puede ofrecer a la publi­
cidad de hasta dónde llegaban las es- 
cilsones y maquinaciones de los repu­
blicanos contra la paz y el orden de 
sus vecinos. (Muy bien).

Es paradógico que sea fa calumnia­
da España, uno de los pocos pueblos 
del Universo que, sin tomar parte en 
la guerra, ha aprovechado sus leccio­
nes y ofrecido al mundo el sentido de 
su colaboración y solidaridad, y, en 
honor de esta comprensión del Occ - 
dente, ha dado al olvido viejas ofen­
sas y equivocaciones lamentables.

Yo agradezco a los españoles esa 
, serenidad con que observan la locura 
¡del mundo y esa firme adhesión que , 
. me ofrecen en todos los momentos. N1 
lo que hemos sido en la Historia nos 
le regaló Jamás nadie, ni lo que ha­
yamos de ser en el futuro nos lo han 
de conceder los demás. Es la un dad 
y el esfuerzo de todos los españoles 
el que ha de lograrlo. Con España se- ! 
guirán siempre estando la verdad y la ¡ 
razón. No, no son los pueblos los tiue 
están contra España; es la política 1 
sectaria de los grupos apoderados de i 
los órganos de opinión, es la eterna 
obra de los fariseos, el “barrabás” de • 
una multitud engañada. (Una claren 
rosa salva de aplausos, que dura va­
nos minutos, acoge las últimas pala­
bras del Jefe del Estado. Todos los 

■ procuradores, puestos en ote. aclaman 
. al Caudillo entusiásticamente).

Ayer tarde y por vía aérea regresó 
de su viaje a la península el Excel-- ) 
tísimo señor Capitán General v iel® 
de las fuerzas de Tierra. Mar y Aíre de 
este archipiélago, don Carlos Ásenclo 
Cabañil las.

SAN DEMETRIO LONDON
WALTER F1TZQERALT — ROBERT BEATTY

TOLERADAS PARA MENORjES

Grcvlo Mollorqum
La Juma Directiva del Círculo Ma­

llorquín se complace en participar a 
los señores socios que el viernes día 

7 del actual, a las diez de -a noche, 
se celebrará un baile de gala en el lo-8 Por cuanto se refiere a nuestra vecl-

e bA”® i'-so»'-->Pa de allende los Pirineos, la política 
g P¡dlóndoi<:' ,a nación española no puede se­
™ en la guarib' ' noble y generosa. España continuó

nación en -stos momei o» ma..telando sus relaciones de amistad, 
pando, decía -anú. su ne„ / con las seriedades ofrecidas facilitó 

e comien*3 concentración de los franceses en 
que Igun solo frente, sin tenerse que preocu- 

sl contilP31* de nuestra frontera.
España no se Aprovechó de la derro- 

Er  estos meses tan delita francesa ni aun después de cono-

(fal social, en honor de las Xutór/da- 
des y participantes en la “Gran se­
mana Balear”. Ante la Imposibilidad 

Míe enviarles tarjeta, sírvales Ja pre­
sente do aviso, esperando realzarán 
dicha fiesta con su asistencia y la de 
-las señoras de su familia que gusie 

1 acompañar. Traje: rniformn 9 ' Fd- 
■qneta obligutoria.

M.C.D. 2022



LA ALSIUD^IN» 16 de Mayo de 1946

; la Gran ScmaaQ Boltor 'TEATROS y CINES

Tendrán el honor
de presentar

iTERECERA JORNADA DEL CONCURSO
i HIPICO
in PRUEBA DE AYER FUE GANADA 
POR EL TENIENTE C0R0^,,V^,AVn- 
RRO. — UNA DEMOSTRACION De

DOMA

Excmo. Sr. Gobcrn-nu- i.n. 
ser de mucho, recut rielo -u 
táculos) se corrió en ci! i< 
llenaron casi por comph .o

i Fue vencedor absolu." 
ha, V con el primer prem 
dicó la Copa donada por 
mera auiocidad civil, ei

■ ronel Navarro, montando
‘ ''‘""‘uliado de las cinco series tm.

El

PRINCiPPL
Debut de la compañía de ópera. -­

“El barbero de eevilia

bem
una d 
nlla".

fresca v juguetona la música d 
sini se‘ove con especial deleite. 
' MÍoclu", ron -i teatro muy 
do. fm- cantaila correctamente 
intérpretes pusieron la máxima 
tad para ofrecer plásticamente ; 
dos los graciosos incidentes 
olira.

de nos

le

Magno acontecimiento, estreno en España
tenaz de un genio fecundoLa obra

ROSAMU’^

historia mis humana aue Jamás haya sido narradaLa

8E HIZO TANTO..
La autentica ere

PARA TANTOS... POR TAN POCOS” 
ación póstuma de

como sigue:
I.- serie. - Ven.'euoi : ,

Esquiváis sobre “necaredo . 8 r.ut-s.

serle '— Vencedor: Coman i .ó  
te *Esquivia‘ sobra “Deservotí'. la.
tas. i

dovás 
4 4 s.

m. 4 
serie-, 
sobre

Vencedor: Comin lií'-V- Ct 
“Míramar”. fe fídus. i "3i

Vencedor: Tenienie 
sobre “Blasón’". O

“NUNCA

DAVID

Carmen Graci i pui 
ca y hermosa voz, 
la pieza de '■onriette. 
Chó una verdadera 
poco más de irave

lucir
especialmente n:

>. en la que es-'u - 
ovación. Con un 
sur.i redondo iría

1 , 4.a serie:
S nel Navarro 
8 i m. 3 3 5. 
| 5.» serie:
g ne! García . -........- -
t ra", O faltas, 1 m 37 í/5. „
1 Como íljrd de la jornada tuvo -■
i gar la prueba “Doma", que cons;-!^- 
I en una1 excelente demostración d( -o 
1 que un bmm profesor de equitación 
I logra hacer con un caballo, sm apelar 
I apenas más que a nmvnnienb - 
| imperceptibles de las rieadas - ■’

Vencedor: Teniente c o t o -
Fernández sobre palomo-

su “Bosína”.
Pablo Vidal, lleno de facultades, h 

70 un buen “Fígaro”, si bien Je ruló 
alanna agilidad en el primer acto.

El bajo Lr.is Corm-lla, no llego, or­
la 1 calumnia”, a darle, el colorido ex 
M-ósivo que demanda aquella 
de toque de los bajos. En el resu. ce 
la obra su “Don Basilio” se rec >.u.- 
rá con gusto. _

Alegría, dinamismo, frescura de FQ-. 
requiere el “Conde <16 y-mavii ■. "
no pmío darlos Enrique de la '■ "ara. 
que. como buen cantante, supo defo.. ■ 
der su parte. ,

El miblico hizo levantar la cortina

tro público aguarda con justificad^ 
< spertación.

E-ia producción, dirigida y realiza­
da por el inolvidable y malogrado ac­
tor Lcslie Howard, encarna en su hi- 
toroieiai ián póstuma la figura del ge­
nial constrnrtor del avión “Spitflra”, 
.Inscribiendo su lucha, su genio y su 
tesón, que le llevan al sacrificio 'e 
vida en aras de la patria, teniendo por 
recompensa la serie de triunfos logra, 
dos, merced a su o Xj - thnto m tiem­
pos de paz como en guerra, culminan­
do con la decisiva batalla aérea sobre 
Londres, en septiembre de 1941.

i De Sociedad
En el vapor correo de Barceloax 

negó ayer procedente de Maérid, 
' nuestro estimado amigo don Raafel de 
Lacy, acompañado de su distinguida 

. esposa doña Francisca Suceda.

' En la parroquia de los Angeles, de 
Barcelona, se ha celebrado la boda Je

señorita Esmeralda Juanola v u za  
1 con el doctor don Manuel de Cali

ai final de todo» los actos.

-CC

&Hi

El
í

Romeu.
Después del 

recién casados 
res.

almuerzo de bodas los 
salieron para Balea-

en el apor correo, lleg-aron

* P1parÜciMron en la prueba el comarn 
dante KirpatriCk montando ■; Leqml •
v el alférez picador semn H'da|-1' 
montando “Fanfán”, que ñor este or­
den adjudicaron los dos primeros
pT'Ambos escucharon justos y mereci- 

■ ne la eonmm-ncta. -pie 
- los díasdos aplausos - 

era más numerosa aun que
anteriores. . * »

Hoy es día de descanso en 
arrolio del Concurso hípico y 
brá por tanto arto itguim__

CONCURSO DE GANADO

des • 
ha-

CABA-
i LLRR . .| ?r pone en conocimiento (te 
nadern» concursantes que los _ 
les que presenten deberán estar 1 'n'* 
posición de los Jurados Clasificadores 
entre las cuatro y las siete de la lar 
de del nróxípio viernes en la explana­
da situada entre el Instituto y el a-

i fE AT R O , 
PRINCIPAL'

los ga- 
amma-

Hoy, “El trovador’", en la .nm <>i 
time su máximo galardón Cristo!) 
Ail tibe.

ASTOR1A V METROPOL 
“Todos besaron a la novia”

< olumbia nos presentó . 
lícuja sin trascendencia, 
hasta- el titulo tiene poco 
la acción.

Esta es la vieja trama

El ganadero, una vez que tenga cla- 
-Mflnado su ganado, podrá retirarlo a 
sus cuadras particulares, y si iw -■■s 
tuviere podrá utilizar los locales mu 
1?, Comisión organizadora pondrá a su 

1111 h 'libado por la mañana el -añado 
-premiado estará expuesto gratmiamm 
te al público en los locales de la R«al 
sociedad Hípica de Mallorca. Por a 

i tarde del mismo día se expondrá de 
' nuevo v a las ocho y media tendrá m- 

gm el desfile y la entrega de diplo­
mas y premios por las Autoridades.

I ja Compañía de Ferrocarriles de 
Mallorca ha pi-estado su cooperación 
en este Certamen, como siempre pae 
del estimulo y mejora de nuestr. ga­
nadería se ha tratado, poniendo a -oy
posición de 
cios panr el 
g-anado; por 
participantes 
g-anado. bien 
mediación de

los ganderos sus se 
transporte gratuito 

consiguiente, lodos 
que tengan inscrito 
sea directamente o

pales, podrán 
gratuita en las
de origen.

del

' en la 
que ver

pe- 
nuc

de la rtuijí1 
entregv.ia

do Barcelona el Comandante de Cai»L- 
Hería don Priamo Villalonga Blaues, 
el pintor Roberto Ramauge. ei inspte- 
tor de Policía don Vicente Riera, y 

1 doña Isabel y doña Margarita Ritrot 
iFábregas.

—muv noneamerlcana—
los negocios que, al presentarse el 
¡¡mor da un nuevo giro, i su pes-r. a 
su vida. Ello aderezado con siiurco- 
nes cómicas bien dosificadas da lugar 
a la obtención de una cinta que n<\ 
da preocupaciones y se ve con buen 
humor, v a ratos con plena carenad::.

toan Crawford. en el papel central, 
muv feernnina y dando relieve al P*‘i 
sonaje; Melvyn Douglas. atildado y 
con el sentido del fino humor: noland 
Voung. en un panel tan en-'iia-lr nio 
en sus cualidades de actor madimo, 
couslitiiyen la base del elenco que ha­
ce de la película un placido y risne-
ño entretenimiento.

BORN Y CAPITOL
“El Duque de West Point"

La vida de los cadetes en la F'Ct:^ 
la Militar de los Estados Unidos ha
proporcionado ya varios temas a los 
productores. Esta cinta es una más, 
ganada por la simpatía de una juven­
tud bulliciosa y disciplinada, rindien­
do culto al deporte y al honor, en 
una trama que tiene el mérito indis­
cutible do mantener el Interes del es­
pectador gracias a su ritmo y i -a 
simpatía que despierta el asunto y 
sobre todo Louis Rayward. el ac or 
de gran porvenir, que con tanta

por vía aérea llegaron ayer de Bar­
celona don José Luis Ricart Cumpms, 
don Miguel Salvá Riera y familia, ik>n 
José LÍoberas, don Luis Rueda Martí­
nez v esposa, doña Josefa Ayestaran, 
y la" pareja balear dé pelota nacieml 
señores Fuelles y Gomila.

Anoche salieron para la ciudad cen­
dal, en el vapor correo, don Juan 
Marqués, don Sebastián Felm, don Ml- 
gueL Mir, don José Bonnln, don Octa­
vio Comas, don Juan Matas y don Mi­
guel Negro y esposa.

Ayer tarde llegaron en el vapor co­
rreo de valencia e Rtiza don Enriune 
Serrano, don Manuel Bonet, don Mateo 
Gamundí. doña Conchita Puíg, don An­
tonio Cánaves, don Manuel Junquera, 
don Rafael Catalán, don Arnaldo Pons 
y don Bartolomé Mari.

■ Para Barcelona marcharán boy en U 
avión correo don Juan Grespi ia- 
hert., don Juan Nadal, don Jos.- Al.aie 
Pérez, don Jesús Palacio, doña Con­
chita Sauz Fernández de Tamaril. du- 
ña Teresa María Sauz Reig y don Mi­
guel Aman y esposa.

ios Veterinarios Muuici- 
Hevarlo a la rachn-acidn

respectivas estaciuiies

cía matiza las situaciones.
La camaradería y la disciplina

ara

son 
un a■exaltadas entre bromas y veras y 

leve historia de amor da ocasión a 
acertadas intervenciones de Joan i on
taine. . ,nuranto el transcurso se ven visto­
sas formaciones de los cadetes v unos 
emocionantes partidos de rugby y 
hockey sobre hielo.

BALEAR Y PROTECTORA 
“La monja alférez”

I Se estrenó ayer la superproducción
mexicana “La monja alfére 
guión está basado en hecho 
dos en Lima en el reinado

cuyo

Felipe

También marcharán hoy a la chrlid 
condal, por vía aérea. don Jaims 
Perotti. don Mateo Martorell, don En­
Pique Ferré, don Francisco Sabater y 
esposa, don Juan Cobos, doña l u í® 
Reyes y doña Josefa Marcet.

Mañana, viernes, en el vapor corree 
de Barcelona llegará, a Palma J E* 
celentísimo .señor don Juan Lapuent. 
Subsecretario del Ministerio de ludis_ 
tria y Comercio, que pasa a nuesna 
ciudad para asistir a la ,nau8Bfa^ 
de la Exposición Regional de 
res. e e

I Aver llegó a Palma en el correo de 
valencia, el Delegado Permanente de 
Gobierno en la Exposición, limo, se 

; v-.v don Pablo Sierra Rustarazu.
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SOLEMNE TEMPORJJDA DE 

f GALAS DE 0PERA„ 
flacón la intervención de los mas eminentes cantantesy^

HOY JUEVES

lactualmente en España
A LÁS 10 DE NOCHE

(Segunda de abono) "
Se pondrá en escena la ópera deí Miro. G V £ R O I

■ Una muchacha de noble esf-ne. rí- j 
ca v huérfana, es victima de la codi- 
cía de un familiar, quien valiéndose de 
sus mañas la hace entrar en un co i- 
vento con los Unes de hacerse suya m 
cuantiosa fortuna y de paso caasr su 
hija Son el promeiTdo de su víctima

Falta de vocación; de temperamen- 
,10 varonil y apuesto, se escapa del 
■ convento, viste el traje de hombre, 

se hace, soldado, y por su norte "is- । tinguide, finos modales y bellos ra=- 
'•gos. es la admiración-de las damas i! 
I par que por sus arrestos y dominio 

de las armas, lo que asimiló de niña, 
es el terror de los hombres.

| Ello conduce a que viva la protago- 
irsta las más inderibles andanzas y 
fantásticas aventuras, matizadas en 
amores, intrigas, lances de capa v es­
pada, característicos de aquella époc - 
y siempre al servicio del amor y ae 
ja justicia.

, La película está muy bien amblen- 
. toda y desarrollada pon acierto y en 
1 ella encarna tan singular pcrsoneic la 
bella actriz María Félix, feliz en todo 
momento, ya que en él alcanza un 
resonante triunfo al protagonizar con 
gran propiedad el rol que le está eiir 
enmendado.

i Asistió numeroso público ai esirv 
' no en ambas salas, el cual celebró con 
muestras do aprobación las repelidos 
momnlo- de la peí ni,. _

AVENIDA V LIRICO 
i Hoy se estrena "El gran Mitohell" 

Hoy será estrenada con cyiracterdí 
de verdadero acontecimiento en estos 
locales “El gran Milchell”, que nuea-
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